
ESTUDIO BÍBLICO, EL CAMINO DE LA ORACIÓN IV PARTE: ¿COMO 
DESARROLLAR NUESTRA COMUNIÓN CON DIOS?  

TEXTO: 1 TIMOTEO 2:1-3 Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, 
oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; 2 
por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos 
quieta y reposadamente en toda piedad 

 y honestidad. 3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios 
nuestro Salvador, 

A lo largo de esta serie de Estudios Bíblicos "El Camino de la Oración" hemos 
aprendido que LA ORACIÓN NO ES UNA PRÁCTICA RELIGIOSA NI UN 
RECURSO AL QUE ACUDIMOS SOLAMENTE CUANDO ENFRENTAMOS 
PROBLEMAS. La oración es uno de los privilegios más grandes que Dios ha 
concedido a Sus hijos, pues por medio de ella podemos acercarnos a Su 
presencia y disfrutar de UNA VERDADERA COMUNIÓN CON ÉL. 

Podemos decir que LA ORACIÓN ES EL MEDIO QUE DIOS ESTABLECIÓ 
para que disfrutemos de una comunión íntima con Él. 

Desde el principio la Biblia nos enseña que el deseo de Dios siempre ha sido 
relacionarse con el ser humano. En el huerto de Edén, Dios caminaba y 
hablaba con Adán y Eva; y aunque el pecado rompió esa comunión, por 
medio de Jesucristo fue restaurado el acceso a la presencia del Padre y hoy 
podemos acercarnos confiadamente a Dios porque Cristo abrió para nosotros 
un camino nuevo y vivo (Hebreos 10:19-22) Así que, hermanos, teniendo 
libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, 
20 por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, 
de su carne, 21 y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios, 22 
acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, 
purificados los corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos 
con agua pura. 

¿QUÉ ES LA COMUNIÓN CON DIOS? Es una relación cercana y 
permanente con Dios, restaurada por medio de Cristo y fortalecida cada día 
mediante la oración y la obediencia a Su Palabra. 



Esto significa que la oración es el medio por el cual CULTIVAMOS UNA 
RELACIÓN CADA VEZ MÁS PROFUNDA CON NUESTRO SEÑOR.  

En el texto que hemos leído para comenzar el apóstol Pablo menciona cuatro 
expresiones relacionadas con la oración: ROGATIVAS, ORACIONES, 
PETICIONES Y ACCIONES DE GRACIAS y cada una de ellas nos enseña 
un aspecto fundamental para poder desarrollar una comunión más profunda 
con Dios. 

Respondamos ahora por medio de la palabra de Dios ¿CÓMO 
DESARROLLAR NUESTRA COMUNIÓN CON DIOS POR MEDIO DE LA 
ORACIÓN? 

I) LA COMUNIÓN COMIENZA CUANDO RECONOCEMOS NUESTRA 
NECESIDAD (1 Timoteo 2:1a) Exhorto ante todo, a que se hagan 
rogativas…” 

La palabra rogativas viene del griego DEESIS, que significa literalmente 
“pedir”, “suplicar” o “rogar”. pero es una palabra que no tiene solamente 
connotación espiritual, es decir, habla de una petición hecha a una persona o 
a una institución o a Dios, pero el punto principal de esta palabra es de donde 
nace esa petición: DE UNA NECESIDAD. 

Podemos ver entonces que el primer paso para poder desarrollar nuestra 
comunion con Dios por medio de la oración ES RECONOCER NUESTRA 
NECESIDAD, es decir, significa reconocer que no podemos vivir la vida solos, 
que NECESITAMOS DE LA AYUDA DE DIOS. 

El cristiano que ora desarrolla su comunión con Dios porque RECONOCE SU 
NECESIDAD DE SER AYUDADO y respaldado por el poder de nuestro Dios 
(2 Crónicas 20:12) ¡Oh Dios nuestro! ¿no los juzgarás tú? Porque en 
nosotros no hay fuerza contra tan grande multitud que viene contra 
nosotros; no sabemos qué hacer, y a ti volvemos nuestros ojos. 

II)  LA COMUNIÓN CON DIOS CRECE POR MEDIO DE UNA ORACIÓN 
CONSTANTE (1 Timoteo 2:1) Exhorto ante todo, a que se hagan 
rogativas, oraciones..” 



La palabra ORACIONES es la palabra griega PROSEUCHĒ y se refiere a la 
ORACIÓN CONSTANTE  

No solamente a un ruego por una dificultad o necesidad puntual (Salmos 
55:17) Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré, Y él oirá mi voz. 

Orar no es solo pedir cosas, sino MANTENER UNA RELACIÓN 
CONSTANTE CON DIOS, y esto significa: 

PERSISTENCIA: Orar sin desanimarse, incluso cuando no vemos resultados 
inmediatos (1 Tesalonicenses 5:17) Orad sin cesar. 

INTIMIDAD Y CONFIANZA: Hablar con Dios como un amigo cercano, 
compartiendo nuestros pensamientos, emociones, sentimientos, recordando 
que DIOS CONOCE TODO (Hebreos 4:13) Y no hay cosa creada que no 
sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están 
desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta. 

DEPENDENCIA DIARIA: Reconocer que cada día, AUNQUE PAREZCA 
QUE NO HAY PROBLEMAS O DIFICULTADES necesitamos la guía, 
protección y provisión de Dios (Mateo 26:41) Velad y orad, para que no 
entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne 
es débil. Esto nos recuerda que LA ORACIÓN ES UN ESTILO DE VIDA, no 
un acto ocasional. 

III) LA COMUNIÓN SE FORTALECE CUANDO PRESENTAMOS 
NUESTRAS PETICIONES CON CONFIANZA (1 Timoteo 2:1) Exhorto ante 
todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones..” 

La palabra PETICIONES es la palabra griega ENTEUXIS y esta palabra tiene 
un significado muy importante: ENTRAR A LA PRESENCIA DE UN REY 
PARA PRESENTAR UNA PETICIÓN. 

Esta palabra nos recuerda que tener comunión con Dios significa UN 
ACCESO DIRECTO AL REY DE REYES POR MEDIO DE LA ORACIÓN. 

(Hebreos 4:16) Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, 
para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro. 



Tenemos que comprender que LAS PETICIONES ESPECÍFICAS 
FORTALECEN NUESTRA COMUNIÓN CON DIOS porque nos permiten 
platicar con Dios con verdadera confianza.  

IV) LA COMUNIÓN MADURA CUANDO APRENDEMOS A VIVIR CON UN 
CORAZÓN AGRADECIDO (1 Timoteo 2:1) Exhorto ante todo, a que se 
hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias,...” 

La palabra agradecimiento ACCIONES DE GRACIAS es la palabra griega 
“EUCARISTÍA” la cual significa literalmente: ACCIÓN DE GRACIAS O DAR 
GRACIAS 

Esto nos recuerda que la oración no tiene que ser un monólogo de peticiones, 
sino un reconocimiento de todo lo bueno y maravilloso que Dios ha sido con 
nosotros (Salmos 103:2) Bendice, alma mía, a Jehová,Y no olvides 
ninguno de sus beneficios. 

Pero es importante comprender que la comunión con Dios se vuelve madura 
cuando podemos orar dando gracias no solamente por lo bueno, no 
solamente por las bendiciones que recibimos sino POR TODO, por lo que no 
hemos recibido, por lo que Dios ha dicho que NO, por las puertas que no se 
abren, como lo dice la palabra del Señor (1 tesalonicenses 5:18) Dad 
gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros 
en Cristo Jesús. 

CONCLUSIÓN: Podemos comprender que la verdadera meta de la oración 
no es simplemente recibir respuestas de Dios, sino desarrollar una relación 
cada vez más profunda con Él. Muchas veces pensamos que una vida de 
oración consiste únicamente en presentar nuestras necesidades delante del 
Señor. Sin embargo, la Palabra de Dios nos muestra que la oración es mucho 
más que eso. La oración es el medio por el cual conocemos mejor a Dios. Es 
el lugar donde aprendemos a depender de Él. Es el espacio donde 
fortalecemos nuestra fe. Y es el privilegio que Dios nos ha dado para disfrutar 
de una comunión íntima con nuestro Padre celestial. 

 

 


